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Aquí se encuentran las raíces de la presencia católica kazaja durante las décadas de represión comunista soviética, 
cuando no era posible profesar la propia fe. 

12/10/20 8:25 PM 
(Fides/InfoCatólica) «El título de basílica menor otorgado a la iglesia de San José en Karaganda es un 
reconocimiento muy importante para los católicos de Kazajstán. Es un verdadero santuario: muchos van allí en 
peregrinación, porque en su interior están las reliquias del sacerdote mártir del comunismo Vladislav Bukovinskyin. 
Además, aquí se encuentran las raíces de la presencia católica kazaja durante las décadas de represión comunista 
soviética, cuando no era posible profesar la propia fe. Es una iglesia única, porque es una de las primeras 
registradas oficialmente en Kazajstán, en 1977. El 29 de junio de 1980, el obispo Alexander Khira la consagró 
solemnemente. Por eso, con motivo del cuadragésimo aniversario de la consagración, solicité la concesión del título 
de basílica menor, y el Papa Francisco aceptó nuestra solicitud». Así lo ha comunicado a la Agencia Fides Mons. 
Adelio Dell’Oro, obispo de Karaganda, quien en los últimos días ha recibido - y leído públicamente durante una 
celebración eucarística - el decreto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos. Se 
trata de la primera iglesia reconocida como Basílica en el país de Asia Central. 

Los orígenes de la iglesia de San José se remontan al período posterior a la muerte de Stalin: en 1953, algunos 
sacerdotes liberados de los campos de concentración llegaron a la ciudad de Karaganda. «Entre ellos, el padre 
Wladislav Bukowinsky, el obispo greco-católico Alexander Khira, el padre Alexander Staub, el padre Alexiy Zaritsy, 
el padre Albinas Dumblyauskas y otros. Todos estos sacerdotes bautizaron, confesaron, celebraron la Santa Misa y 
los matrimonios clandestinamente. A ellos acudía gente de regiones lejanas para recibir los Santos Sacramentos. 
También había muchas mujeres creyentes: Gertrude y Valentina Detzel, Maria Becker, Thea Balter, Flora Stivikh y 
muchas otras que, a pesar de las crueles persecuciones, se dedicaban a la catequesis para adultos, niños y 
adolescentes, que se preparaban para la Primera Comunión y a los demás sacramentos», dice Mons. Dell’Oro. 
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Según el obispo, gracias a la perseverancia de muchos católicos, el 28 de enero de 1977 se concedió el permiso 
para registrar la parroquia de la comunidad católica romana de Karaganda. Se compró una «zemlianka», es decir, 
una casa-refugio subterránea, en el sitio en el que se planeó construir la iglesia. El 19 de marzo de 1977, fiesta de 
San José, se celebró oficialmente por primera vez la Santa Misa. Los cimientos de la futura iglesia se colocaron en 
noviembre del mismo año. «La construcción del templo, que se inició en la primavera de 1978, contó con la 
presencia de todos, desde los más pequeños hasta los mayores, incluidos inválidos y enfermos, y ya el 8 de 
septiembre se celebró la primera misa en la recién construida iglesia de San José en Karaganda», recuerda el 
prelado. El 29 de junio de 1980, el obispo Alexander Khira la consagró solemnemente. 

«La asignación del título de basílica menor tiene como objetivo fortalecer el vínculo de esta iglesia con el obispo de 
Roma y resaltar su importancia en el territorio de Kazajstán. Esto es reconocible desde el exterior por la insignia 
pontificia en el portal de la entrada y en el interior de la iglesia», explica el obispo a Fides. Para enfatizar la unidad 
con la Cátedra Romana de Pedro, se celebrarán cada año en la Basílica de Kazajstán varias fiestas, como la 
Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo (29 de junio) y el aniversario de la elección del Romano 
Pontífice (13 de marzo de 2013). 

Los fieles podrán obtener la indulgencia plenaria en esas fechas y, una vez al año, incluso un día elegido libremente. 

 

 


